
 

1 

“Sembrando y cosechando” – Pr Jim Sprengle  

Domingo de Mayordomía 2 – 19 de octubre de 2025 
 

I. 2 Corintios 9:10 – 10 El que da semilla al sembrador , y pan al que come, 
proveerá y multiplicará vuestra sementera, y aumentará los frutos de vuestra 
justicia. 

II. Mi sermón de la semana pasada se centró en nuestros miedos y el 
llamado de Dios . 
a. Dios nos llama a servir o usar nuestros dones, pero a menudo permitimos 

que el miedo gobierne nuestros corazones en lugar de dar un paso 
adelante. 

i. Ester se convirtió en reina de Persia, pero Amán, el segundo al 
mando, conspiró para destruir a todos los judíos. 

ii. La semana pasada nos quedamos con el plan de Ester de acercarse 
al rey sin ser llamada, lo que conllevaba la sentencia de muerte. 

iii. Mardoqueo, el padre adoptivo de Ester, explicó que tal vez ella fue 
llamada por Dios a este tiempo y lugar… para un momento como 
este. 

iv. Para resumir rápidamente lo que pasó, el rey le permitió acercarse a 
él… y Ester expuso el malvado plan de Amán, quien fue condenado 
a muerte en el mismo poste que él había hecho para que Mardoqueo 
muriera. 

v. Los judíos se salvaron gracias al coraje de Ester, y aún hoy celebran 
Purim cada año como recuerdo de esta liberación. 

b. Así que, el llamado de Dios para nosotros puede no ser levantarnos como 
una reina como Ester, o un gran profeta y líder como Moisés, o un gran 
misionero y apóstol como Pablo… sin embargo, todavía podemos servir en 
nuestros círculos de influencia a través de nuestras vocaciones. 

i. Nuestras vocaciones como padres y abuelos, trabajadores, 
miembros de la iglesia o como hijos e hijas, por nombrar algunas, 
son todas formas en que podemos administrar los dones de Dios en 
cuanto a tiempo, talento y tesoro. 

c. Vivimos en un tiempo y un lugar en que se está volviendo a la fe 
cristiana… una respuesta a las luchas de los últimos 25 años que han 
sacudido la confianza de muchas personas y la falta de estabilidad en el 
mundo. 

i. Regresemos al 11 de septiembre y a un ataque terrorista que nos 
sacudió hasta los cimientos. 

ii. Regresemos a la gran recesión que comenzó alrededor de 2007, 
cuando muchas personas perdieron sus hogares y sus carreras. 

iii. Volvamos a la época del COVID y a los disturbios de 2020 y todavía 
estamos viendo los impactos del aislamiento de nuestros familiares y 
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amigos mayores, el tiempo fuera de la escuela y la muerte de 
nuestros seres queridos. 

iv. Todos estos acontecimientos importantes hicieron que muchos de 
nosotros nos diéramos cuenta de que el mundo no es un lugar 
seguro (no importa cuánto intentemos hacerlo seguro) y que todo lo 
que tenemos nos puede ser arrebatado en un instante. 

v. En los últimos cinco años, está surgiendo un patrón que muestra que 
los jóvenes están llegando a la fe en Cristo en grandes cantidades, y 
aquellos criados en la fe… están regresando. 

d. Leí un artículo de septiembre que decía que una investigación reciente de 
Barna Group y Gloo muestra un cambio sorprendente en los patrones de 
asistencia a la iglesia en todo Estados Unidos. 

i. Las generaciones más jóvenes, especialmente la Generación Z 
(finales de la adolescencia y veintitantos) y los Millennials (entre 
treinta y cuarenta años), ahora asisten a los servicios de culto con 
mayor frecuencia que los adultos mayores, casi duplicando su 
participación desde 2020. 

ii. Si bien la asistencia entre los baby boomers y las generaciones 
mayores continúa disminuyendo, estos grupos más jóvenes están 
demostrando un creciente interés en la fe y la conexión con las 
congregaciones locales. 

iii. El estudio sugiere que las iglesias que enfatizan las relaciones, las 
oportunidades de servicio y el discipulado accesible pueden ayudar a 
sostener este compromiso espiritual renovado entre los adultos 
jóvenes. 1  

e. Otra encuesta mostró que las compras de la Biblia aumentaron un 41% 
desde 2022, las aplicaciones religiosas y de espiritualidad aumentaron un 
80% desde 2019 y las transmisiones de música cristiana en Spotify 
aumentaron un 50% desde2   

f. Para un tiempo como este… estamos llamados a servir como 
congregación… entonces, ¿cómo responderemos al llamado de Dios? 

III. Nuestra lectura en 2 Corintios es un estímulo para sembrar 
generosamente . 
a. Algunas personas podrían sugerir que esta lectura es como ese evangelio 

de la prosperidad que vemos con los evangelistas de la televisión… que te 
dicen que dones $1000 y verás un retorno de tu dinero multiplicado por 
diez. 

b. Sin embargo, Pablo no está animando a la congregación de Corinto a dar 
dinero para que puedan obtener una recompensa, sino que son 
bendecidos por Dios en todos los sentidos… para que puedan ser una 
bendición para Dios y para los demás en todos los sentidos. 
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i. El versículo 11 dice: “ Seréis enriquecidos en todo para ser 
generosos en todo, lo cual producirá por medio de nosotros acción 
de gracias a Dios”. 

ii. La enseñanza aquí es que Dios nos ha enriquecido con tiempo, 
talento y tesoro para cumplir Sus propósitos y traerle gloria. 

c. Y aquí está la mejor parte… esto no es una especie de extorsión para 
obligar a alguien a pagar o de lo contrario… ¡es usar nuestros dones para 
Dios con alegría… porque sabemos que nuestra respuesta producirá un 
cambio real en el reino! 

i. Cuando sé que mis dones están cambiando los corazones de las 
personas, compartiendo el amor de Cristo y produciendo 
recompensas eternas… soy feliz al compartir lo que tengo. 

ii. No sólo eso, sino que no es sólo dar económicamente lo que 
importa, porque Dios nos ha dotado de tiempo, experiencia, 
sabiduría, talentos, dones espirituales y mucho más. 

1. En esencia esto es lo que Dios ha producido en nosotros… y 
con todo este producto… somos capaces de sembrar 
generosamente con buenas obras y compartiendo el 
Evangelio. 

2. El retorno de esta siembra generosa no es un gran premio en 
la bolsa de valores o en la lotería… sino que Dios recoge la 
cosecha de personas que terminan glorificándolo al final… a 
medida que Su reino crece y crece a través de nuestro trabajo 
gozoso. 

3. Dios puede tomarte a ti, o a mí, y producir una enorme cosecha 
a partir de nuestros dones… ¡dones que Él nos dio en primer 
lugar! 

IV. El llamado de Dios y nuestra respuesta a Él comenzaron desde el 
principio. 
a. Cuando Adán y Eva se rebelaron y comieron el fruto prohibido, Dios los 

buscó con amor y les preguntó: “¿Dónde están?” 
i. A Noé, a Abraham, a Isaac, a Jacob, a José y a Moisés… a los 

profetas de la antigüedad y a todas las personas de las páginas de 
las Escrituras, Dios los llamó y los amó primero. 

b. El amor constante de Dios continuó extendiéndose a pesar del pecado y la 
violencia que le fue arrojada... a pesar de que el mundo se estaba 
volviendo más importante para Su pueblo... el mismo que lo creó. 

i. Desde el principio Él estuvo planeando el gran día de la redención, 
que requeriría la muerte de Su propio Hijo para sellar la victoria para 
todos nosotros… 

ii. La muerte y resurrección de Jesucristo revirtió la maldición de Adán y 
Eva, y como creemos en Él, somos libres. 
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iii. Libres para amar como Él… para vivir para Él… libres para usar Sus 
dones sin miedo ni preocupación… libres en Cristo para ver el reino 
de Dios entre nosotros ahora. 

1. Cuando Dios dice que podemos usar sus dones 
generosamente para cosechar una gran cosecha, significa que 
todo lo que Él nos da (de hecho, toda nuestra vida) puede 
usarse para compartir el reino de Dios, el reino en este mismo 
tiempo y lugar. 

V. No hay nada mejor que ver a Dios obrar . 
a. ¿Cuántas veces Ascensión utilizó sus dones generosamente para mostrar 

que Jesús vive y hace una diferencia en el tiempo presente? 
i. Cuando recuerdo nuestra clínica de fútbol y compartir la historia de 

salvación con esos niños (400 a 500 por verano) que recibieron una 
Biblia… mientras observaba a los entrenadores de secundaria y a 
sus compañeros universitarios trabajando juntos al servicio de Dios… 
y las miles y miles de vidas que fueron tocadas por el amor de Dios, 
me lleno de alegría. 

ii. Cuando pienso en la mesa constante de presencia que la Junta de 
Extensión tiene en el Rockwood Market y otros lugares mientras 
reparten pulseras con la historia de la salvación y Biblias... y cuando 
se acercan a las familias para un evento de baúl o trato... o reparten 
chocolate caliente y donas en la víspera de Navidad... todos 
compartiendo el amor de Cristo y el regalo de la vida eterna con 
personas que tal vez no lo conozcan, estoy lleno de alegría. 

iii. Cuando veo a 60 personas de habla hispana en los bautismos de 
Nuriel y Janice… y recuerdo los últimos 25 años de trabajo en esa 
comunidad… cuando veo a los niños que ahora tienen 20 años y 
tienen fe en nuestro Señor Jesús, me lleno de alegría. 

b. Verás, nuestra respuesta al llamado de Dios es sembrar generosamente… 
y Él, en toda Su gloria y amor por nosotros, cosechará una cosecha que 
será para la eternidad. 

c. ¿Cómo podremos agradecerle lo suficiente a nuestro Dios? ¿Cómo 
podremos responder con suficiente agradecimiento y alegría? 

d. Dios no necesita tu dinero, ni tu tiempo, ni tus talentos… Él te quiere por 
completo… porque te ama más allá de tu entendimiento… y sabe que 
sembrar sus dones traerá una alegría inimaginable. Amén. 

 
 

1 https://religionnews.com/2025/09/03/un-nuevo-estudio-muestra-que-la-generación-z-y-los-millennials-son-ahora-los-
asistentes-más-regulares-a-la-iglesia/ 
2 Fuentes: Circana Bookscan ; Sensortower ; Información musical en Luminate 


